
La 3ª edición  del “Estudio sobre las minas de 

oro y plata de Colombia”  de Vicente Restrepo 

(1837-1899)  fue  publicada en la Revista Anales 

de la Escuela Nacional de Minas en 1937, como una 

suerte de reseña histórica sobre las minas de 

Colombia, para superar tanto en nuestro medio, 

como entre los autores extranjeros el relativo 

desconocimiento sobre esta industria; como lo 

expresara su autor “Aún en autores científicos 

recientes como Lock y Roswag se nota falta de 

conocimiento de todo lo que atañe a nuestro 

país e ignorancia respecto de nuestras minas” 

(p.7). 

   

“Componer un libro que pudiera ser leído por todos; hacer su lectura amena, dejando hablar a cada escritor el 

añejo pero claro lenguaje de su tiempo; llamar seriamente la atención a ciertos asuntos verbigracia, a las causas 

del abandono de muchas de nuestras minas, respecto de lo cual nada se sabía en Colombia; dejar en el texto 

mismo las pruebas de lo que aseveraba, y no privar, en fin, a muchas familias del placer de ver figurar con honor 

los nombres de alguno o algunos de sus antepasados, que aparecen tomando parte en el relato” (p. 8-9)  

De las motivaciones para

Este texto abordó, en su primera parte, un 

recuento de los minerales útiles que Colombia 

posee (oro, plata, platino, cobre, entre otros) 

los referentes pasados y la situación para el 

momento de las zonas mineras del Cauca, el 

Chocó, el Tolima, Bolívar, la banda oriental del 

Magdalena, Panamá, el Darién y en especial las 

minas de San Sebastián de la Plata (Huila) y la 

mina de Espíritu-Santo en el Darién panameño. 

Con respecto a la minería en Antioquia hizo un 

recorrido por la geografía de la región y su 

pasado a partir de las noticias de cómo se 

explotaba el oro entre los pueblos aborígenes; 

¹  Se puede consultar en la Biblioteca de la Facultad de Minas, Sala Patrimonial Tulio Ospina Vásquez, código 
64001000136361. Revista Anales de la Escuela Nacional de Minas, Medellín, octubre de 1937- Nº 43. 
Banner: Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín, Biblioteca Efe Gómez, Sala Patrimonial Jaime Jaramillo 
Uribe, Colección José Tejada. Fotografía sin fecha y autor. 

así mismo presentó una sucesión de 

fragmentos tomados de las crónicas, las 

relaciones de mando y las memorias 

consignadas desde que se tuvo conocimiento 

entre los españoles sobre la riqueza en oro de 

esta parte del territorio. Igualmente recurrió a 

los estudios, los apuntes topográficos y 

estadísticos realizados sobre la industria 

minera antioqueña para el siglo XIX, en aspecto 

como la producción y la rentabilidad en los 

distintos sitios que se iban explorando y 

trabajando; y a medida que se identificaban e 

incorporaban nuevas zonas, y se dejaban las 

que en el pasado había gozado de la más 

intensa explotación. Esto se ve incorporado en 

el siguiente fragmento:

 “En Riachón se explotaban ricos placeres, 

cuando el Cura de esta localidad fundó la Villa 

de Amalfi en 1840. Quedó Amalfi en el centro 

de una región bañada por riquísimos ríos y 

riachuelos: Porce, Tinitá, Trinitación, Viborita 

ete., y en pocos años vino a ser superiores en 

población y en importancia a las antiguas 

ciudades de Zaragoza y Remedios” (p.54) 

En palabras de don Vicente Restrepo, este 

compendio fue el fruto de todos sus 

aprendizajes en Europa sobre la química, la 

mineralogía, y la geología; especialmente en 

1857 cuando estuvo en Freiberg (Sajona), 

donde visitó las minas de plata y conoció de 

primera mano los métodos metalúrgicos. De 

regreso a la ciudad de Medellín fundó un 

laboratorio químico para fundir y ensayar oro. 

A la anterior experiencia formativa le sumó el 

acopio de información proveniente de 

bibliotecas y archivos, así como informes 

oficiales al respecto, que lo llevaron a conjugar 

los referentes pasados y presentes sobre la 

actividad minera en nuestro país para el 

momento. Antes de ser publicado en esta 

revista, este texto fue publicado en forma de 

resumen y a través de una circular del 

Ministerio de Relaciones Exteriores en francés 

e italiano en el año de 1886 y en 1894 como 

informe para el gobierno Británico.

En la segunda parte se pudo apreciar un 

recuento sobre temas relacionados con la 

producción total de las minas², su 

contribución para el progreso general, las 
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causas de su abandono, los métodos de explotación; lo incierto de su explotación y como durante el 

período de la presencia española en nuestro territorio el gobierno fomento esta industria; dicha 

afirmación la sustenta en una serie de fuentes tomadas de archivos e informes oficiales y científicos, 

crónicas, compendios históricos, relaciones de minas, memorias de viajes, entre muchos otros 

documentos.

En el apéndice ofrece un informe sobre la mina del Zancudo, una reflexión sobre el valor de los datos 

oficiales para la exportación de oro y plata; la producción de ambos metales entre los años de 1887 a 

1890 y como “En el Nuevo Reino de Granada no se acostumbró asignar minas al Rey de España”; para 

finalizar con las alusiones bibliográficas y documentales.

Nos encontramos entonces con un trabajo que trató de apoyarse en fuentes directas inéditas, según el 

autor, para argumentar sus afirmaciones y descripciones a través de datos oficiales e históricos con la 

intención de tomarle el pulso a una actividad e industria que desde los tiempos pretéritos había sido 

considerada, sino el principal, uno de los ejes del progreso de nuestro país gracias a la confluencia de 

la fe y laboriosidad, al punto de afirmar que “En este país, como en todos los que han sido civilizados 

por el Catolicismo la sociedad ha debido mucho al clero, que ha contribuido grandemente a su 

progreso. Entre los Virreyes, ninguno se empeñó más en el desarrollo de la industria minera que el 

Arzobispo Caballero y Góngora” (p.12). Es pues este texto, un claro ejemplo donde confluyeron, la 

nostalgia histórica y el conocimiento técnico en aras de explicar y fomentar una actividad clave para el 

desarrollo económico; allí reside, nos atrevemos a decir, una de las claves para entender muchas de 

nuestras motivaciones en el pasado. Los invitamos a pasear por estas nostalgias.

      

Elaborado por:

  Jaime Alberto Gómez Espinosa

Septiembre del 2020     

La minería como motor del desarrollo de nuestra región y del país en general, siempre ha estado 

presente en la reflexiones económicas, políticas y sociales especialmente luego del proceso de 

independencia. Hoy queremos traer un ejemplo pretérito que alentó en su momento, la justificación y 

búsqueda de sus inicios en procura de entender el presente. 
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  ² El texto concluye con un cuadro sobre los principales productos del “reino mineral” exportados por las aduanas de la 
República desde 1 de septiembre de  1872? 18872 hasta el 31 de agosto de 1884, años fiscales. Los recursos presentados 
en este cuadro estaban relacionados con el cobre, el oro y la plata amonedados, oro en polvo, en barras, sellado y plata 
en barras y amonedada; así mismo esmeraldas y platinas? o platino; otras piedras preciosas y perlas finas.  

 

Expediente de la Mina “Socorro”, “Porce”, “La Pola”, “Naranjal”, 
Lugar Amalfi Antioquia, 1858. Universidad Nacional de Colombia 
- Sede Medellín, Biblioteca Efe Gómez, Sala Patrimonial, Jaime 
Jaramillo Uribe, obsequio del profesor Roberto Luis Jaramillo.    
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